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J esús ~1osterin (Bilbao. 
19-ll) es Catedráttco de 

Lógtca y Filosofia de la Ciencia 
en la Uni\"ersidad de Barcelona, 
y desde 1996 Profesor de 
Investigación en el Instituto de 
Filosofia del CSIC. Autor muy 
prolífico (veinticinco libros en 
lo que va de siglo), también 
escribe con cierta asiduidad 
artículos de prensa. Sus 
intereses son muy amplios. 
yendo desde la filosofia de la 
ciencia y la epistemología a la 

reflexión sobre el ser humano, y también se extienden desde 
luego a las cuestiones éticas. Mosterín es, sin duda, una 
figura princ ipa l en la filosofía española actual. A la 
creatividad y el esfuerzo investigador sostenido suma un 
estilo intelectual llamativo y provocador que puede alimentar 
tanto filias como irritaciones (cosa que, no obstante, 
deberíamos conseguir todos los filósofos) . Por cierto, al 
lector puede que le sorpre nd an giros lingüís ticos 
característ icos suyos como 'humán' por lwmano, o infante 
por ni1io (y 1li1ia). Mosterín se declara «simio de 
nacimiento» (es el Presidente de Honor del Proyecto Gran 
Simio en España}, defiende la independencia de Gibraltar y 
ataca sin complejos las corridas de toros. Y junto a estas 
bata ll as, en el fondo baladíes, en las páginas de La cultura 
de la libertad también emprende otras más serias. Mosterín 
denuncia si n tapujos las políti cas lingüíst icas de las 
Au tonomías vasca y catalana , y e l intervencionismo 
guberna mental en la libertad de horarios, mientras que 
defiende la injerencia en la soberanía nacional de dictaduras 
extranjeras. 

Es probable que a muchos lectores espa tioles les 
sorprenda esta mezcla ideo lógica, pero en rea lidad responde 
a una propuesta muy coherente -quizás demasiado- que es 
la del li bera li smo. Seguramente porque la escena política 
espaiiola carece de un partido liberal a secas, no es frecuente 
que un mismo autor denuncie la irracionalidad de la reli gión 
y el salvajismo de la tauromaquia, y que apla uda tanto el 
mercado globa l izado como la absoluta neutralidad del Estado 
en asuntos reli giosos. La cultura de la libertad puede así 
leerse como un manual explicativo de en qué consiste la 
ortodoxia liberal en cuestiones no sólo económicas. El libro 
aborda temas como la de fensa del mercado y de los 
derechos humanos, la tauromaquia y otras formas de 
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españoles •. tcmprc tan preo,·upad," por la auton,>mia de· 
las comunidades. des¡nec·ian tanto la autc>nomia de· los 
ciudadanos» (p. 100). 1 o quc C'\Iste, J¡ce .\l,>st •rin, "'n 
persona concretas. no entidades ab. ti actas n>mo 'puci'IIos'. 
'lenguas' o 'idcntidaJes c·ulturaks' l·n 'u planteJIIIICllhl 
confluyen tres tradtClllnes Illtck.-tualcs que no ·tcmpre 
encajan perfectamente. Por un lado el matt·nah nw d · ''fl¡!t'n 
positi\"ista y uti!Jtansta que le lle\ a tanto a ,k ·!Jrar que «tod.ts 
las cosas que CXI ten e tán en ;~lgún sltto. t>eupan una 
posición en el espacio ncmpo» (p . 124 ). C<lmo a recha7Jr 
frontalmente la nolencta contta l(ls annnaks puesto que•. 
como nosotro , tambu:n son materia 'ufncnte. l'tll otlll 
lado se perc1bc la tradiCIÓn de la ftlosolia anahticJ lJUC 
impregna su metodología filosófica y que. por eJemplo. es 
causante de lo que podemos llamai !lomiiiclh.'mo pohllccr 
la mayor parte del discur'o politi o que nHH iliZJ I.JS 
emociones (Ilación. le11gua. ¡mcblo. Iclcllfldc~d ) se¡útn 
Mostcrín no tiene un stgmficado claJO. hnalmcnte. perü 
sobre todo, pesa en la obra la tr;~dtctón hbcral de pCih!llliiCnto 
político. 

La conjunción de estas tres líneas nndc ~t" ft uto' 
en el nivel ensayísttco y divulgatJ\'O que el ltbro persigue, 
pero si observamos el asunto con más detalle constder.tmo' 
que aparecen ciertas mcongruencias. Y es que la ltgcreta de 
equipaje permite avanzar rápidO pero no llegar dcma"ado 
lejos. A causa de su matcnaltsmo y su nominaltsmo, \1osterin 
ti ene que reducir la Cultura con mayúsculas (lo que los 
alemanes llaman Bddung) a la dimenstón etnográfica de IJs 
costumbres y prácttcas culturales Todo (la lengua, el atte, 
la ciencia, la religión ... ) llene que caber en la caheta de los 
individuos, y sólo en su cabl'=a, o no c>.tstir. Este 
reduccionismo rinde sus frutos al desenmascarar como 
brujería política muchas mistificaciones ideológicas, pero 
tamb ién acarrea superficialidad y fa lta de equidad. Por 
ejemplo, reduce la entidad abstracta que es el tdtoma al 
idiolecto (p. 123), con lo que la lengua apa rece simplemente 
como un mito político . Sin embargo, es JUsto ahí donde 
empiezan las comp li caciones: como filósofo analítico 
Mosterín presupone que reconocer un problema y mentado 
es ya conj urarlo, lo cual desgraciadamente no es CICI to . 
Análogamente equipara e l nacionalt smo con las tdcas 
reli g iosas diciendo que ambas so n «endebles 
conceptua lmente» (p. 138), pero aunque así suceda en el 


